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DE LA SANTA SEDE


 




Madre Teresa


Superiora General


Misioneras de la Caridad


 




Con el feliz motivo de su próximo cumpleaños, quiero unirme a las Misioneras de la Caridad para dar gracias a Dios Todopoderoso por haber sido testigo de su dedicación religiosa y su infatigable servicio a los más pobres entre los pobres.


 




Como promesa de fuerza y gozo en Nuestro Señor y Redentor Jesucristo, con suma alegría imparto mi Bendición Apostólica. 


 




IOANNES PAULUS PP. II


22 de abril de 1996




	    


	 	

	    

            



 


LA ALEGRÍA DE AMAR
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Conserva en tu corazón la alegría de amar a Jesús. Y comparte esa alegría con todos los que encuentres, especialmente con tu familia.


Oremos.


Dios te bendiga.


Madre Teresa M. C.
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INTRODUCCIÓN


 




Teresa era su nombre de religión. En su hogar la llamaban por el nombre que le pusieron en la pila bautismal: Agnes.


Agnes Bojaxhiu, hija de Nicolás y de Rosa, hermana de Ágata y Lazarus, nació el 26 de agosto de 1910 en Skopje (Yugoslavia) y fue bautizada el 27 de agosto de ese mismo año. 


La familia Bojaxhiu pertenecía a la minoría albanesa de Serbia. La joven Agnes no llegó a visitar Albania. En 1920, se marchó para estudiar en una escuela pública de segunda enseñanza en Croacia. Supo de la India y de la labor de los misioneros católicos en Bengala Occidental gracias a las cartas que le enviaba el padre Antony Vizjak, un misionero jesuita. Eso despertó en ella el deseo de ir a Bengala como misionera. Al saber que las monjas de Loreto procedentes de Irlanda trabajaban en Calcuta, decidió viajar a Dublín y solicitar el ingreso en su orden. El 26 de septiembre de 1928, Agnes abandonó su hogar y entró como novicia de Loreto. Fue bien recibida en Dublín y, tal como ella misma había solicitado, la joven novicia fue enviada a las misiones de la India.


Llegó a Calcuta el 6 de enero de 1929 y la enviaron al noviciado de las monjas de Loreto en Darjeeling, al pie del Himalaya. En 1931, Agnes formuló los votos de pobreza, castidad y obediencia y adoptó el nombre de Teresa. 


Fue enviada a la escuela de enseñanza secundaria St. Mary’s, en Entally (Calcuta), frecuentada por muchachas bengalíes de clase media. Posteriormente pasaría a dirigir esta institución.


El 10 de septiembre de 1946, conmemorado por la congregación como «Día de la Inspiración», cuando viajaba en tren hacia Darjeeling, la Madre Teresa oyó que Jesús le decía: «Quiero que me sirvas entre los más pobres de los pobres». Esta inspiración cambió su vida. Supo que tendría que abandonar Loreto y su profesión de maestra y dedicar su vida a trabajar y orar entre los más pobres. Estaba convencida de que el Señor le había dado una orden.


En 1948, la Madre solicitó a Roma el privilegio de la exclaustración —vivir fuera del convento—, y lo obtuvo. Entonces, marchó a Patna para seguir un curso intensivo de asistencia médica en el hospital de las American Medical Missionaries Sisters. Al regresar a Calcuta, residió durante algún tiempo con las Hermanitas de los Pobres y trabajó en los barrios deprimidos.


En febrero de 1949, la Madre Teresa recibió la ayuda de Michael Gomes, quien puso a su disposición primero una sala y luego todo el piso superior de su gran casa. El 19 de marzo, una joven, que posteriormente adoptaría el nombre religioso de Agnes, fue a decirle a la Madre: «Quiero trabajar contigo». La Madre le respondió: «Va a ser duro». La joven le respondió: «Lo sé. Estoy preparada». Y se quedó con la Madre.


Poco más tarde, muchachas que había tenido de alumnas en St. Mary’s fueron a ofrecerse para ayudarla. Junto con la Madre, oraron y trabajaron instruyendo a los niños de los barrios pobres. A medida que crecía el número de jóvenes que querían trabajar con la Madre, se hizo evidente que Dios la requería para que pusiera en marcha una nueva congregación religiosa. Así, la Madre empezó a bosquejar la Constitución de las Misioneras de la Caridad, el nombre que ella había elegido para sus hermanas. Al cabo de dos años de aprendizaje en un noviciado, las candidatas tenían que formular los votos de la religión —pobreza, castidad y obediencia—, igual que todos los demás religiosos y religiosas. La mujer añadió un cuarto voto: «Servir desinteresadamente y de todo corazón a los más pobres entre los pobres». 


Este cuarto voto que formulan las Misioneras de la Caridad es un elemento esencial de su institución, y no podría abandonarse ni cambiarse sin que la congregación perdiese su identidad. La Madre lo introdujo y lo hizo perpetuo porque sabía que varias congregaciones que inicialmente trabajaron con los pobres habían acabado por dedicarse a establecer escuelas para las clases pudientes. No quería que ocurriese lo mismo con sus hermanas.


El proyecto de Constitución fue enviado a Roma para su aprobación. El 7 de octubre de 1950, por un decreto de la Santa Sede, la Congregación de las Misioneras de la Caridad y su Constitución fueron aprobadas. Desde entonces, el número de vocaciones ha aumentado sin cesar.


El 22 de agosto de 1952, abrió el Hogar para Moribundos de Kalighat, y también el Hogar Infantil. Las hermanas trabajaban regularmente en estos dos hogares.


En 1953, la Madre y veintiocho hermanas abandonaron la casa de Michael Gomes, que se había quedado demasiado pequeña para el grupo, y ocuparon un edificio en el 54 A, Lower Circular Road (A. J. C. Bose Road), que es todavía hoy la Casa Principal de la Congregación.


La Madre tenía una gran confianza en la oración y el sufrimiento ofrecidos a Dios. Desde el principio, quiso que cada una de las hermanas y ella misma estuvieran vinculadas a una persona enferma o sufriente. En cierta ocasión expresó este deseo a una joven belga, Jacqueline de Decker, que había ido a la India, pero, a causa de una enfermedad, no pudo unirse al trabajo de la Madre.


Un día, mientras rezaba en Bangalore, De Decker oyó una voz que le decía: «¿Estás dispuesta a sufrir para que otro pueda trabajar?». Tenía que ofrecer su dolor y su sufrimiento por la labor de la Madre. Así lo hizo y así ha seguido haciéndolo. Está a cargo de la rama internacional de Enfermos y Sufrientes de las Misioneras de la Caridad, cada uno de cuyos miembros está ligado a una hermana activa y reza por su santidad y su apostolado.


La Madre también quiso organizar para la oración y el trabajo a los seglares generosos que contribuían con dinero, alimento y medicamentos a su trabajo con los pobres. No tardaron en presentarse donantes y colaboradores para el trabajo.


La señora Chater, procedente de China, enviaba cada día su propio coche con el chófer para que llevara a las jóvenes novicias desde la casa de Gomes hasta el Hogar para Moribundos de Kalighat. También mandaba alimentos cocinados para los enfermos. Algunas mujeres empezaron a trabajar en el Hogar Infantil como colaboradoras a tiempo parcial. Se sentía la necesidad de canalizar la buena voluntad de muchas personas a fin de organizar a estos voluntarios para la oración y el trabajo. Así nacieron los Colaboradores de las Misioneras de la Caridad.


La Madre halló en los Colaboradores un grato medio para difundir su mensaje de amor a Dios. Tras haber empezado en Calcuta, fue extendiendo su red por todo el mundo. Ann Blaikie fue durante mucho tiempo la portavoz del movimiento y su organizadora en varios países. 


Desde los primeros tiempos de la Sociedad, las Misioneras de la Caridad atrajeron a gentes de todas las partes del mundo que querían tomar parte en su labor de amoroso servicio a Dios en la persona de los necesitados. Así se formó la Asociación Internacional de los Colaboradores de la Madre Teresa. La Madre Teresa presentó la Constitución de esta asociación al papa Pablo VI, quien otorgó su bendición el 29 de marzo de 1969. Entonces, la nueva organización se afilió a la Sociedad de las Misioneras de la Caridad. La Madre definió así a los Colaboradores: «Ruego por vosotros a fin de que podáis crecer a semejanza de Cristo, que podáis ser verdaderos portadores del amor de Dios y que en verdad manifestéis Su presencia, primero en el seno de vuestra propia familia y luego en casa de vuestro vecino más inmediato, en vuestra calle, en vuestra ciudad, en vuestro país, y solo entonces en todo el mundo, vivo ejemplo de la presencia de Dios». 


El arzobispo había ordenado a la Madre que no empezase ninguna labor fuera de Calcuta hasta que hubieran pasado diez años, sino que se concentrara en instruir a sus monjas y preparase a futuras superioras para las nuevas casas. Así lo hizo.


En 1963 comenzó la expansión, que en ningún momento se ha detenido y que aún prosigue; se abrieron nuevas casas y se instruyó a más monjas.


En 1963, la Madre abrió nuevas casas en Ranchi, Jhansi, Delhi y Bombay. En 1964, el papa Pablo VI acudió a Bombay para el Congreso Eucarístico Internacional y, entre otras cosas, compartió un desayuno con los huérfanos en la casa de las Misioneras de la Caridad. Antes de regresar a Roma, cedió a la Madre la limusina Lincoln de color blanco con la que se había desplazado por Bombay. La Madre no vendió el coche; sus amigos lo rifaron y ganaron cinco veces más de lo que valía. 


En 1965, la Madre estaba satisfecha: «Abrimos una casa en Venezuela, la primera en las dos Américas», me dijo. «Sí, Madre, su labor puede contar con un campo muy amplio en América Latina», le dije yo.


En 1967, por petición expresa del papa Pablo VI, la Madre abrió una casa y un noviciado en las afueras de Roma. El Papa la recibió en su estudio del Vaticano, sin protocolo. Estaban solos. «Le hablé como le estoy hablando ahora a usted», me dijo la Madre.


En los años siguientes, las fundaciones fueron aumentando a una velocidad cada vez mayor: en la India, Australia, Melbourne, Jordania, Gaza y Yemen del Norte. Luego en Etiopía, Tanzania, Filipinas, Nueva Guinea, Bélgica, Alemania, Holanda, los Estados Unidos, Colombia, Perú, Fidji, Papúa, etc. La Madre dijo: «Tenemos peticiones de más de cien obispos de todo el mundo».


«¿Y cómo selecciona a los candidatos?», le pregunté.


«Vamos al sitio donde la necesidad es más imperiosa», me respondió.


«Ese es un buen criterio. Además, usted tiene experiencia en lo que respecta a la necesidad humana.»


Cuando celebrábamos el vigésimo quinto aniversario de la Sociedad, muchos sacerdotes creyeron que la política más correcta sería frenar la expansión de la orden y trabajar en consolidar las fundaciones ya existentes y en formar a nuevas superioras.


Yo le pregunté: «Madre, ¿piensa dejar de extender la orden para concentrarse en las fundaciones que ya existen?».


La Madre respondió: «Hemos celebrado las Bodas de Plata de nuestra sociedad, del Hogar para Moribundos, del Hogar Infantil, de nuestra labor con los pacientes de la leprosería. 


»Padre, el año que viene celebraremos las Bodas de Plata de Jesús. Abriré veinticinco casas donde Jesús vivirá y será amado y servido en la persona de los pobres». La Madre, enamorada de Jesús, le ofrecía un maravilloso regalo.


«Madre, tiene usted razón, el viento de la gracia de Dios está soplando en sus velas, aprovéchelo», le dije.


Se abrieron las veinticinco casas, y la alegría de la Madre era inmensa. «Y el próximo año —decía—, abriré otras veinticinco casas para ofrecerle unas Bodas de Oro a Jesús.» Y así lo hizo.


La Madre abrió nuevas fundaciones cada año. En el momento de escribir estas líneas, existían seiscientas casas en ciento treinta y seis países. Y muchas solicitudes de obispos aún se hallan en lista de espera.


¿Cómo puede explicarse semejante éxito? En términos humanos, es imposible hallar una explicación. «Todo ha sido obra de Dios», decía la Madre, sin atribuirse ningún mérito a sí misma. 


La Madre deseaba reclutar a hombres jóvenes para su apostolado. Ellos podrían cuidar de los muchachos de la calle, de los huérfanos sin techo, de los chicos que escapaban de la escuela y de su hogar. Sabía que no podría formar personalmente a los candidatos, porque ya tenía demasiados asuntos entre manos; necesitaba a un sacerdote experimentado que llevara a cabo esa tarea.


Dios le envió a un sacerdote jesuita, el padre Andrew Travers-Ball, misionero australiano en la India. El Hermano Andrew —así se le conocería posteriormente— obtuvo la dispensa de la Sociedad de Jesús y fundó los Hermanos Misioneros de la Caridad. Muchos jóvenes se le unieron. Dirigió la nueva institución como Siervo General, escribió su Constitución y formó a los jóvenes novicios en preparación para tomar los votos.


Los Hermanos Misioneros de la Caridad crecieron en número e instituyeron diversas fundaciones en la India, Madagascar, Corea del Sur y algunos países más. Se estabilizaron en unos cuatrocientos miembros. Posteriormente, la Madre fundó una rama contemplativa de las Hermanas Misioneras de la Caridad que debía concentrarse en la plegaria y la meditación, y realizar algunas labores espirituales fuera del convento. Junto con el Hermano Sebastian, un sacerdote, fundó también los Hermanos de la Palabra. Se trata de sacerdotes y hermanos que llevan vida contemplativa y difunden la palabra de Dios por el mundo. En buena medida, la Madre inspiró y estableció, junto con el Padre Langford, la Sociedad de los Sacerdotes Misioneros de la Caridad, que realizan labores espirituales entre los más pobres de los pobres.


Para la Madre, Jesús lo era todo: el comienzo, el medio y el fin de su tarea, de toda su misión. No hay necesidad de buscar más, porque Jesús explica todo lo que ha sido hecho. La Madre no se atribuía ningún mérito. Al contrario, solía decir: «Yo no hago nada, es Él quien lo hace. Yo solo soy un instrumento en Su mano. Estoy más segura de esto que de mi propia existencia».


Todos los cristianos creen que Dios está presente en el alma de los bautizados por la gracia. A unas pocas personas dedicadas plenamente a Dios se les concede incluso la experiencia de la Divina Presencia, un estado bellamente descrito por el Hermano Lawrence en su libro The Presence of God. 


La Madre también decía: «Veo a Jesús en los pobres». Lo veía, no solo por la fe, como todos los creyentes, puesto que él dijo: «Lo que hagáis a mis hermanos más pequeños, me lo hacéis a mí», sino por experiencia mística. 


Recordemos que algunos santos y personas venerables que atendieron a enfermos y pobres moribundos, como por ejemplo san Camilo de Lellis, fueron conscientes de que Jesús moraba en ellos. Dios les recompensó su generoso amor y su servicio por medio de este don.


«Dios me ha hecho un gran regalo —dijo la Madre en cierta ocasión—, me ha dado una constitución robusta.»


Ciertamente la necesitó, porque su estilo de vida era espartano. Se levantaba cada día a las 4.00, y para cuando las hermanas hacían lo propio, a las 4.30, ella ya estaba en la capilla. Rezaba y asistía a la Santa Misa, a la que toda la comunidad acudía a las 6.00. Siempre desayunó muy poco, y últimamente apenas nada, unas pocas galletas empapadas en té. Su pequeña habitación, que también le servía como despacho, era la más calurosa de todo el edificio; estaba situada justo encima de la cocina. Tenía una pequeña ventana y, por supuesto, ningún ventilador. No era nada cómoda en los meses más cálidos.


La Madre oraba y trabajaba durante todo el día y escribía cartas hasta altas horas de la noche, aun después de sufrir los tres serios ataques al corazón que la mantuvieron en cama durante varias semanas. Los mejores médicos la atendieron en Calcuta, en Roma y en Nueva York. En sus últimos años sufrió una angina de pecho y tuvo que llevar marcapasos. A su avanzada edad todavía aceptaba conferencias y viajaba a menudo.


La Madre Teresa había dicho: «La mayor gracia que me ha concedido Dios ha sido causarme sufrimientos, para que pueda parecerme a Jesús muriendo en la cruz por amor a nosotros». Sufrir con Cristo por la Iglesia, en palabras de san Francisco de Asís, es una alegría perfecta, porque deriva de un perfecto amor. Pero pocas son las almas que experimentan esa alegría. 


La Madre Teresa no buscó la popularidad ni la evitó. En una entrevista con el director de un importante periódico japonés, dijo: «Señor Kato, usted, que escribe tan bien, escriba, por favor, en su periódico: “La Madre Teresa necesita una casa, una bonita casa”. Los japoneses son ricos. La persona que tenga dos casas puede darme una». ¡Quién, salvo la Madre Teresa, habría podido hablar así!


Y es cierto que los medios de comunicación ayudaron a la Madre Teresa a convertirse en lo que fue, y que en el proceso hicieron de ella una gran celebridad. Si no hubiese aparecido constantemente en los noticiarios, no habría podido fundar seiscientas casas en ciento treinta y seis países distintos sin cargarse de deudas. 


The Statesman, un periódico de Calcuta, fue el primero en dar publicidad a su trabajo en la ciudad. Más adelante, Malcolm Muggeridge acudió a Calcuta para filmar una película sobre la vida de las hermanas. Cuando el equipo estaba listo para filmar en la Casa Principal, la Madre Teresa exclamó: «Hagamos algo hermoso por Dios». Estas palabras resumen su vida y su obra; fueron su llamada a la acción y a la santidad. La película fue muy aplaudida en el Reino Unido.


Muchos de los premios internacionales recibidos por la Madre Teresa fueron como peldaños que la ayudaron a subir por la escalera de la notoriedad y la fama.


Primero ganó el Premio Magsaysay en Manila, más adelante el Templeton en Inglaterra, el Nobel de la Paz en Oslo, el Bharat Ratna —la más elevada condecoración civil de la India— y el Kennedy en los Estados Unidos. 


Al proyectarse la película Madre Teresa en el cuadragésimo aniversario de la ONU, el secretario general de la organización, Javier Pérez de Cuéllar, la presentó a los asistentes con estas palabras: «Les presento a la mujer más poderosa del mundo».


La revista Time la llamó «amorosa santa», y el gobernador de Nueva York añadió: «Tal vez sea la única».


La Madre Teresa llegó a recibir tantos premios, galardones, doctorados honoris causa y menciones que se veía incapaz de llevar la cuenta. Siempre decía:


«El honor es para Dios, y yo recibo este premio en nombre de los pobres y para su beneficio».


Aun cuando estaba dedicada al trabajo y la oración, la Madre conservaba el sentido del humor que le permitía disfrutar de lo inesperado. Me dijo una vez, con una sonrisa: «El primer ministro de Yemen del Norte, que es musulmán, me entregó la Espada de Honor en reconocimiento por la buena labor de nuestras hermanas en la leprosería de su país». 


La Madre apareció en la portada de prácticamente todas las revistas informativas importantes del mundo. Directores, periodistas y reporteros iban en masa a Calcuta para entrevistarla. Acudieron de la BBC, Time, Newsweek, Associated Press, el Osservatore Romano, La Croix, y de Japón. Una redactora jefe de la revista femenina parisiense Elle me dijo: «Vine a Delhi para escribir sobre los colores de los vestidos; pero también podría escribir acerca de la Madre Teresa».


La mayoría de los periodistas creían saber por qué la Madre Teresa había comenzado a trabajar en los barrios pobres. Una de las historias que contaban era esta: la Madre, al mismo tiempo que daba clase a las niñas ricas en su escuela, había visto la miseria reinante en las calles y los barrios pobres de Calcuta y había decidido abandonar el convento para trabajar entre los oprimidos.


Yo les conté la verdadera historia, que Jesús la había llamado para que le sirviera entre los más pobres de los pobres; creí que alguien debía saber lo que verdaderamente había ocurrido. Con todo, la Madre solía quejarse: «Aparecemos con demasiada frecuencia en las noticias. Están armando demasiado revuelo a nuestro alrededor. Hay otros que están haciendo lo mismo que nosotros. Todo es obra de Dios».


Así, cuando un día le pregunté: «Madre, ¿podría escribir acerca de usted y sus hermanas?», no esperaba que mostrara ningún entusiasmo por mi propuesta. Pero ella me respondió de inmediato: «Hágalo, padre. Dígales que no estamos aquí por el trabajo en sí, sino por Jesús. Que somos religiosas, y no asistentas sociales, ni enfermeras, ni maestras, que somos hermanas religiosas. Todo lo que hacemos, nuestra oración, nuestra labor, nuestro sufrimiento, es para Jesús... Él me da fuerzas. Le amo en los pobres, y amo a los pobres en Él. Sin Jesús, nuestra vida no tendría significado alguno, sería incomprensible... —Dio un puñetazo sobre la mesa y concluyó—: Padre, dígales que lo hacemos por Jesús». Me marché alegre de la casa; ya tenía un título para mi libro. La Madre me dijo: «No me importa lo que escriban de nosotras; pero sí me importa lo que usted escriba, porque usted nos ha conocido desde el principio».


We Do it for Jesus (Lo hacemos por Jesús) se publicó en el año 1977, en Londres, Nueva York y Calcuta, y no tardó en traducirse a catorce idiomas. Una nueva edición fue publicada por St. Paul’s, Bombay, en 1995. Un editor americano me escribió: «Usted es el más apropiado para explicarnos cuál es el ideario fundamental de las Misioneras de la Caridad y en qué consiste su influencia en el mundo». Traté de hacerlo y al mismo tiempo proseguí con la historia de la Madre Teresa, y publiqué un segundo volumen: Mother Teresa, Messenger of God’s Love. Más adelante, cuando la Madre ya había cumplido los ochenta años, a fin de actualizar los libros anteriores y mostrar cómo Dios bendecía el trabajo de la Madre, escribí Mother Teresa, the Glorious Years. Sí, la Madre Teresa había acudido como embajadora ante el papa Juan Pablo II y había sido recibida por numerosos jefes de Estado, entre los que se hallaba el presidente de los Estados Unidos. En el pequeño salón de la Casa Principal, muchos de los notables de Calcuta habían presentado igualmente sus respetos a esta sencilla y cariñosa monja.


La Madre pudo satisfacer un deseo largamente acariciado cuando por fin obtuvo el permiso para entrar en Albania, donde no tardó en introducir a sus hermanas, y abrió siete casas en el único país del mundo que decía ser una «república atea». Los niños podrían aprender a rezar a Dios, que los amaba y que hacía que Le amaran. Un periodista extranjero me dijo: «Voy a ir a Delhi para cubrir la ceremonia de entrega de los Bharat Ratna. ¿Cree que sería posible sacar una foto de la Madre Teresa con Indira Gandhi?». «Eso no será difícil —le dije yo—. Ambas están acostumbradas a aparecer en los medios de comunicación. Tras la ceremonia, ambas comparecerán juntas ante las cámaras y la prensa, y hablarán y sonreirán durante todo el tiempo que ustedes deseen, hasta que se les acaben los carretes y películas.» Y así fue.


Los medios de comunicación hicieron posible difundir por todo el mundo el mensaje de la Madre Teresa. La Madre habló miles de veces, a cientos de millones de personas, mediante la radio, la televisión, el cine y la prensa. Le pregunté: «¿Cómo habla, Madre? ¿Suele llevar notas o textos ya preparados?». «Padre, me hago una pequeña cruz sobre los labios con el pulgar; entonces, miro directamente a la audiencia y digo mi mensaje.» Sus charlas, siempre fáciles de seguir, se enriquecían con historias entresacadas de sus experiencias. 


Su mensaje no cambió nunca. Su discurso era tan firme y tan universalmente adaptable como las mismas Sagradas Escrituras que lo inspiraron. Este era el núcleo de su mensaje: 


«Dios es amor.


»Dios ha creado a todos los hombres y mujeres por amor, y sigue amándolos. Por ello, debemos amar a Dios y amarnos los unos a los otros igual que Dios nos ama.


»Jesucristo, el Hijo de Dios que se hizo hombre y vivió entre nosotros, dijo: “Lo que hagáis a mis hermanos más pequeños, me lo hacéis a mí”. Así, cuando servimos y hacemos el bien a los pobres, servimos y hacemos el bien a Jesús.


»Al término de la vida, seremos juzgados por el amor, de acuerdo con el amor que hayamos mostrado y practicado para con los demás hombres y mujeres».


La Madre siempre se inspiró en el Sermón de la Montaña. Ciertamente, trataba de cumplirlo: «Bienaventurados los pobres en espíritu, los pequeños, los humildes de corazón, bienaventurados los mansos, los bondadosos, los que traen la paz, los misericordiosos, los puros de corazón, porque ellos verán a Dios». 


Solía decir: «Del mismo modo que Dios da desinteresadamente, también nosotros tenemos que dar desinteresadamente a las gentes necesitadas».


La Madre desarrollaba así sus grandes temas: 


En primer lugar está el Amor, que debe ser universal, generoso, efectivo. Empieza en el hogar y se difunde en círculos concéntricos hasta abarcar a nuestro vecino, la calle, la localidad, la provincia, el estado, el continente, el mundo.


Luego, el respeto por la Vida procedente de Dios, que es el único que puede darla y quitarla. Como un profeta de tiempos antiguos, la Madre tronaba contra el crimen del aborto, tan extendido en nuestros días, y denostaba a quienes matan al niño no nacido en el útero de la madre. Solo Dios sabe cuántas mujeres se decidieron por no abortar después de haber oído o leído el llamamiento con el que la Madre apeló a su conciencia para que no asesinaran al niño no nacido.
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